
Doctor en Educación Física, Vicente Paul Ramírez Jiménez, ama su
profesión por encima de todas las cosas. Si alguien me preguntara quién es el pro-
topito del deportista melillense idóneo, no dudaría en responder que Vicente
Ramírez. Y le añadiría lo de Paul, ya que a él le gusta utilizarlo, como bien quedó de

manifiesto cuando fue elegido Personaje del Deporte Melillense del año 2003 por la
Asociación de la Prensa Deportiva. Un reconocimiento que, como tantos otros que ha
tenido, vino a evidenciar que aquel extremo del Renault (ex -Sanyo) de balonmano,
ha tenido, tiene y tendrá, mucho que decir en el contexto del deporte local.  

Para Vicente el deporte no
tiene secretos. Su profesión le ha
permitido llevar sus conocimien-
tos (y adquirirlos también) como
preparador físico a las plantillas
profesionales de la Unión
Deportiva Melilla, del Club Melilla
Baloncesto de la LEB y del Club
Melilla Fútbol Sala, en su tránsi-
to por la División de Plata. El
paso de Vicente Ramírez es
recordado, y con enorme apre-
cio, por cierto, por las decenas y
decenas de deportistas que
tuvieron la fortuna de estar
alguan vez a su lado, disfrutando
de sus amplísimos conocimien-
tos y compartiendo esa enorme
calidad humana que atesora.
Una cualidad que le sirvió para

convertirse en todo un referente
obligado para los jóvenes de
aquella época en que marcó todo
un hito en el balonmano local.
Corrían los años finales de la
década de los gloriosos setenta
cuando Vicente Ramírez militó
en el desaparecido Club
Balonmano Renault Melilla, que presidiera Antonio
Potous, antesala del actual Ebidem Melilla, desde la tem-
porada 76/77 hasta finales de la 88/89. Durante ese
tiempo tuvo ocasión de ser nominado como mejor juga-
dor de Melilla en el año 1984 y en el año 1998, recibió
uno de los accessits especiales que entregaba la
Asociación de la Prensa Deportiva, en su V Gran Gala del
Deporte, por la labor que llevaba desarrollando en pro del
deporte local, en las múltiples facetas que tocaba.

Jugador de fútbol

Lo que mucha gente ignora, aun hoy en día, es que
Vicente Ramírez llegó al balonmano procedente del fút-
bol, habiendo militado, en su época de juvenil, en el Club
Deportivo 501 y, posteriormente, en el Club Deportivo
Real, de Ramón Delgado, con el que llegaría a disputar
el ascenso a la Tercera División frente al campeón de
Ceuta, aunque, finalmente, se quedara con la miel en los
labios como el resto de sus compañeros de equipo.
Pero, como era de esperar y así lo aconsejaban su

estudios, le tiraba mucho más la prepación física que la
propia competición en si, y después de abandonar la

práctica activa y continuada del balonmano, comenzó a
desempeñar las funciones para las que, de forma tan
concienzuda, se había preparado con la Licenciatura en
Educación Física, llegando a ser entrenador o ayudante
de técnico, con responsabilidad absoluta en todo lo con-
cerniente a la preparación física en la Juventud Deportiva
Real, Gimnástico Melilla, IES Leopoldo Queipo y Club
Melilla Juan Lucas, en este último en la división de fútbol
sala, llegando a estar presente en Salamanca en la fase
final de la Copa del Príncipe que disputara el equipo que
fundara y presidiera Juan Miguel Lucas Riado, otro de los
nombres emblemáticos que ha dado, y al que tanto
debe, el deporte local en conjunto.

Copa del Príncipe 

Vicente, como preparador físico del Club Melilla
Baloncesto de la LEB, disfrutó de las mieles del triunfo al
conseguir la Copa del Príncipe de Baloncesto, en la tem-
porada 98/99, en la competición celebrada en Alicante, al
ganar en la final al equipo de Menorca, por 93-85. Vicente
dejó posteriormente la preparación física del club ahora
decano de la Liga Española de Baloncesto, motivo por el

cual no pudo estar en las cele-
braciones de la segunda Copa
del Príncipe, conquistada por el
cuadro melillense, dos tempora-
das más tarde, al ganar al
Manresa en la final disputada en
el Pabellón del Cerro de San
Lorenzo.
Para entonces, Vicente

Ramírez ya había dejado la
impronta no sólo de su sapiencia
sino, de forma especial, de una
incuestionable calidad humana y
de su buen hacer en un campo
en el que, por aquellos tiempos
aun se veían muchas lagunas a
nivel local. De ahí que Ramírez
se decantara por utilizar cuantas
oportunidades tenía a su alcance
y tocar las cuerdas de todos los
deportes a los que podía acce-
der, consciente de la enorme
importancia que para su expe-
riencia profesional tenía el estar
al día en lo que a nuevos siste-
mas de preparación específica se
refería, sobre todo cuando cami-
naba con el más firme de los

pasos hacia la consecución del Doctorado, posteriormen-
te traducido en las tareas docentes a desarrollar en la
Facultad de Educación y Humanidades del Campus de
Melilla.

Simposium mundial 

Dentro de estas labores es preciso destacar su aporta-
ción a la organización del Simposium Mundial Actividad
Física, Salud y Empresa que, por cuarto año consecuti-
vo, tiene como sede nuestra ciudad, habiéndose conver-
tido en todo un referente en la especialidad. Vicente
forma parte tanto del comité organizador como del comi-
té científico, en el que, además de miembros de la
Universidad de Granada, también están incluidos repre-
sentantes de las universidades de Antioquía (Colombia),
y Fajardo y Cienfuegos (Cuba).
Pero, a pesar de todo, Vicente Ramírez Jiménez sigue

siendo un deportista por encima de todo. La docencia no
le ha restado un ápice en sus ilusiones iniciales. De ahí
que, por todos los méridos contraídos en su dilatada vida
activa, sea merecedor de cubrir el hueco que cada dos
semanas este periódico dedica  a “Deportistas de aquí”. 

Vicente Ramírez recibe la placa de Personaje del Deporte Melillense en 2003 de
manos del presidente de la Asociación de la Prensa Deportiva, Avelino Gutiérrez

Esteban Duero
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